


Apolitikion del Domingo de las 
Palmas 


Modo I 


Oh Cristo Dios, cuando resucitaste a 
Lázaro de entre los muertos, antes de Tu 
Pasión, confirmaste la resurrección 
general. Por esto, nosotros también, 
como los niños, llevamos los símbolos de 
la victoria y del triunfo, exclamándote, 
oh Vencedor de la muerte: “¡Hosanna en 
las Alturas, Bendito Él que viene en el 
Nombre del Señor 


pe 


Kontakio 
Kontakion de la Fiesta 
Modo III 


Oh Cristo Dios, cuando fuimos 
sepultados contigo en el Bautismo; Por 
Tu Resurrección, hemos sido 
merecedores de la Vida Inmortal y 
alabándote exclamamos: “¡Hosanna en 
las Alturas; Bendito es Él que viene en el 
Nombre del Señor!” 
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Epistola 


Verso:¡Dad gracias al Señor, porque es 
Bueno, porque es eterno su Amor 


Lectura de la Carta del Apóstol 
San Pablo a los Filipenses 
(4:4-9) 


Hermanos: estad siempre alegres 
en el Señor; Os lo repito, estad 
alegres. Que vuestra mesura sea 
conocida de todos los hombres. El 
Señor está cerca. No os inquietéis 
por cosa alguna; antes bien, en toda 
ocasión, presentad a Dios vuestras 
peticiones, mediante la oración y la 
súplica, acompañadas de la acción 
de gracias. Y la paz de Dios, que 
supera todo conocimiento, custo- 
diará vuestros corazones y vuestros 
pensamientos en Cristo Jesús. Por 
lo demás, hermanos, todo cuanto 
hay de verdadero, de noble, de 
justo, de puro, de amable, de hono- 
rable, todo cuanto sea virtud y cosa 
digna de elogio, todo eso tenedlo en 
cuenta. Todo cuanto habéis apren- 
dido y recibido y oido y visto en 
mí, ponedlo por obra y el Dios de la 
paz estará con vosotros. 


Evangelio 


Lectura del Santo Evangelio 
según Juan 
(12: 1-18) 


Seis dias antes de la Pascua, Jesús 
se fue a Betania, donde estaba 
Lázaro, a quien Jesús había resuci- 
tado de entre los muertos. Le die- 
ron allí una cena, Marta servía y Lá- 
zaro era uno de los que estaban con 
Él a la mesa. Entonces María, to- 
mando una libra de perfume de 
nardo puro, muy caro, ungió los 
pies de Jesús y los secó con sus ca- 
bellos. Y la casa se llenó del olor del 
perfume. Dice Judas Iscariote, uno 
de los discípulos, el que lo había de 
entregar: “¿Por qué no se ha ven- 
dido este perfume por trescientos 
denarios y se ha dado a los 
pobres?” Pero no decía esto porque 
le preocuparan los pobres, sino 
porque era ladrón, y como tenía la 
bolsa, se llevaba lo que echaban en 
ella. Jesús dijo: “Déjala, que lo 
guarde para el día de mi sepultura. 
Porque pobres siempre tendréis con 
vosotros; pero a mí no siempre me 
tendréis.” Gran número de judíos 
supieron que Jesús estaba allí y fue- 
ron, no sólo por Jesús, sino también 
por ver a Lázaro, a quien había re- 
sucitado de entre los muertos. Los 
sumos sacerdotes decidieron dar 
muerte también a Lázaro, porque a 
causa de él muchos judíos se les 
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iban y creían en Jesús. Al día si- 
guiente, al enterarse la numerosa 
muchedumbre que había llegado 
para la fiesta, de que Jesús se 
dirigía a Jerusalén, tomaron ramas 
de palmera y salieron a su 
encuentro gritando: “¡Hosanna! 
¡Bendito el que viene en Nombre 
del Señor, Y el Rey de Israel!” Jesús, 
habiendo 


borriquillo, se montó en él, según 


encontrado un 


está escrito: No temas hija de Sión; 
mira que viene tu Rey montado en 
un pollino de asna. Esto no lo 
comprendieron Sus discípulos de 
momento; Pero cuando Jesús fue 
Glorificado, cayeron en la cuenta de 
que esto estaba escrito sobre Él, y 
que era lo que Le habían hecho. La 
gente que estaba con Él cuando 
llamó a Lázaro de la tumba y le re- 
sucitó de entre los muertos, daba 
testimonio. Por eso también salió la 
gente a su encuentro, porque 
habían oído que Él había realizado 
aquella señal. 
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BENDICION DE 
LOS RAMOS 


Señor Dios nuestro, que estás sentado 
sobre Querubines, que desvelaste el poder 
y enviaste a Tu Hijo unigénito, nuestro 
Señor Jesucristo, para salvar al mundo por 
medio de Su Cruz, Su sepultura y Su 
Resurrección; quien cuando llegó a 
Jerusalén para la voluntaria pasión, el 
pueblo, que estaba sentado en la oscuridad 
y en la sombra de la muerte, tomando los 
símbolos de la victoria, ramas de árboles y 
hojas de palmeras, preanunció la 
Resurrección; Tú mismo, Señor, a nosotros 
también, que a imitación de ellos, en este 
día preparatorio de la gran fiesta, 
portamos en nuestras manos hojas de 
palmera y ramas de árboles, consérvanos; 
y, así como aquellas multitudes y los 
niños, te  ofrendamos el Hosanna, 
protégenos; a fin de que con himnos y 
cantos espirituales seamos dignos de la 
resurrección al tercer día vivifiadora, en 
Jesucristo nuestro Señor, con quien eres 
bendito, junto a Tu santísimo y bondadoso 
y vivificador Espíritu, ahora como siempre, 
y por los siglos de los siglos. Amén. 
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Hace siglos Jerusalén fue signo de todos los pueblos del 
mundo. La Iglesia recoge hoy una vez más ese signo. Y así 
como Jerusalén vivió aquel Domingo de Ramos bajo la luz de 
su esperanza, sus realidades de entonces, ahora cada ciudad, 
cada nación, cada pueblo, cada hombre, este domingo encarna 
esa esperanza que Cristo trae en las propias realidades de 
nuestra vida. 


La liturgia no es un mero recuerdo: la liturgia es 4va4uvnotc - 
con-memoración-, y por ello es presencia, es signo de 
realidades. La realidad es que en esta ocasión Cristo está 
entrando aquí, a nuestras realidades: Jerusalén es símbolo de 





mi ser y de mi existencia; y donde quiera que se está 
celebrando el Domingo de Ramos, allí está Cristo entrando como hace veinte siglos a 
Jerusalén en la realidad de mi vida. Es mi decisión dejarlo entrar, o no... 


Por eso, desde este solemne pórtico de la Semana Santa, se nos invita a todos a vivir esta 
Semana Santa no como un recuerdo del pasado sino a vivirla intensamente con la 
esperanza, con la angustia, con los proyectos, con los fracasos de nuestro mundo de hoy, 
para que Cristo nos cobije así como hace veinte siglos a Jerusalén y al mundo entero que 
había de vivir de su Redención. 


A la luz de esta celebración y para vivir plenamente nuestra Semana Santa, se nos 
presentan estos interrogantes que podrían —hasta “lúdicamente”- de estar flotando en la 
conciencia de todo cristiano reflexivo de esta Semana Santa de 2015: 


- ¿Quién es el que entra a Jerusalén, y el que va a 
cargar con esa cruz y el que va a morir entre 
ignominias tan espantosas? 


- ¿Qué encuentra Cristo cuando entra a Jerusalén 
y qué encuentra Cristo ahora aquí? 


- ¿Qué compromiso supone para nosotros, su 
pueblo fiel, esa fe en ese Cristo que vive 
redimiendo todavía a nuestra Patria y a todo el mundo? 





y por fin: ¿dejaré entrar a Cristo a mi alma? ¿lo vitorearé como la muchedumbre? ¿lo 
abandonaré días después? ¿lo abuchearé y pediré que lo maten con la misma voz con la 
que grité Hossaná?1234 


Muchos personajes y caracterizaciones se sucedieron en aquellos días durante entre los cuales 
Jesús entró victorioso a Jerusalén y fue crucificado ¿con quién me identificaria? ¿Cuál es mi 
carácter hoy? 


